El 2007
Econ. Eduardo Santos Alvite 

Centro de Investigaciones Económicas 

Desde el retorno a la Democracia, hace más de un cuarto de siglo, ningún año ha concitado más la atención que el 2007, por varias circunstancias: por la caída de la institucionalidad, por la galopante corrupción, por que el Ecuador se ha constituido en uno de los países donde más injusta es la distribución de la riqueza y del ingreso, por las masivas migraciones en pos del sueño europeo y americano, por la erosión de los partidos políticos y, sobre todo, por la gran inestabilidad política, que en una década ha significado la existencia de seis regímenes constitucionales; también, por aspectos positivos, como la emergencia del movimiento indígena, para dejar atrás “más de quinientos años de discriminación racial” y la no menos heroica lucha de las mujeres para superar el cruel machismo y la discriminación de género; además, de la insurgencia y renovación de los gobierno locales, algunos emblemáticos como Cotacachi y otros menos armónicos y espectaculares como Quito y Guayaquil, particularmente por la intensificación del tugurio y del suburbio.
Pero porqué afirmamos que el 2007 es tan singular si los problemas estructurales vienen desde nuestro origen y solo han sido relativamente superados por las gestas de la independencia, la revolución de Alfaro, la revolución Juliana y el gobierno revolucionario y nacionalista de Rodríguez Lara y, los no menos importantes interludios de la evolución acelerada de la magia del cacao con el Progresismo y del banano con tres gobiernos constitucionales de gran transformación Galo Plaza, Velasco Ibarra y Camilo Ponce, el resto una semipenumbra que no ha dado ni luces suficientes ni sombras desgarradoras que obliguen al cambio; ahora hay la enorme ilusión y esperanza de que de nuevo se pueda acabar con la siempre renovada oligarquía, que controla el espacio económico, social, político y cultural, desde los órganos del Estado. 
Se sueña con una renovación, desde la esperanza, por medio de una Asamblea Constituyente; pero la vieja y agazapada oligarquía esta al asecho para destrozar este intento. Lo curioso que permanece semi silenciosa hasta dar la puñalada traicionera; sin embargo, el pueblo sumergido y olvidado empieza a aprender a defenderse,  aunque todavía en forma difusa y no orgánica; cabe resaltar que las llaves maestras para abatir a los poderosos de adentro y de fuera, es la magia de la movilización, participación y organización social; sobre la base de una plena conciencia de que el Ecuador, que es uno de los países más atrasados de América Latina, en violento contraste con su prodiga naturaleza y articulación demográfica, debe dejar atrás ese pasado de frustración y oprobio, de ser “un país en ciernes” o un “Estado fallido”. 
La apuesta por el cambio es además de inédita, urgente, talvez solo comparable con la apuesta que se hizo en el gobierno de Jaime Roldós, con el retorno a la democracia; mas hay un factor extraordinariamente importante y nuevo: la tendencia de centro izquierda que se viene manifestando particularmente en América del Sur, que puede significar la semilla para la creación de un nuevo socialismo libertario, que se insinúa con más o menos fuerza desde Chile, Argentina, Uruguay y Brasil; y, también, en Venezuela, aunque bajo un tinte de populismo orgánico que abusa del excedente petrolero y que no se visualiza como plenamente democrático y su acercamiento a Cuba que es el último valuarte del viejo y anquilosado comunismo que niega la libertad, sin desconocer sus triunfos en materia de educación y salud.

Ahora existe la oportunidad para decidir entre el socialismo libertario y el decrépito e in equitativo sistema neoliberal monetarista, el consenso de Washington, otra forma de fundamentalismo de mercado, que tanto daño ha hecho al mundo y América Latina y que ha sido catalogado por Joseph Stiglitz como “el malestar de la Globalización”, por Juan Pablo II como el “capitalismo salvaje” y por Samir Amin “capitalismo senil”. Fundamentalismo que se basa en la ya histórica y vieja falacia inventada por el padre de la economía Adam Smith como “la mano invisible” o la vieja entelequia de los mercados perfectos de la escuela neoclásica, que contrasta violentamente con la realidad, en el que prevalece el poder concentrado de los Protoestados (G7 y G8) y las empresas transnacionales, que las 287 más grandes tienen volúmenes de venta o activos que superan el PIB de varios países en desarrollo, para no hablar de los Bancos Privados Internacionales que comandan la economía de casino, que siembra vientos y cosecha huracanes como los llamados efecto tequila, zamba, vodka, tango o que no tienen nombre como la crisis asiática, lo cual se vuelve más perverso al no existir un sistema financiero y monetario internacional, que hasta ahora resulta inviable construir; sin embargo, hay una gran expectativa para cambiar el sistema de las Naciones Unidas ONU, particularmente en los obsoletos órganos económicos internacionales, en particular, el Fondo Monetario Internacional FMI.
Hay una doble perspectiva, que renueva la esperanza, para el nuevo gobierno del presidente constitucional Rafael Correa, la urgencia de una nueva arquitectura financiera y monetaria internacional y en el plano interno, por medio de la Constituyente, pasar de una democracia elitista y elitaria, no participativa, oligárquica, a una democracia plenamente participativa e incluyente, que deje atrás toda forma de discriminación, en particular racial y de género. 
Pocas veces la vida nacional convoca a una expectativa de re generación y no se puede perder la esperanza de recrear un nuevo país. Eso solo sería posible si desde el nivel político se entiende a plenitud que los límites al poder avasallante y antidemocrático únicamente se consiguen con la magia de la movilización, participación y organización social, sobre la base de la ética del desarrollo humano y sustentable y también sobre la base de la libertad, igualdad y solidaridad. 
Atreverse a construir una democracia participativa, en un modelo que no sea de acumulación de capital con exclusión social, es el reto de nuestro tiempo y es signo de la nueva América Latina y del nuevo Ecuador.
Las Perspectivas Económicas: El 2007 se va a ver marcado por la turbulencia de los enfrentamientos políticos entre el viejo y anquilosado sistema de prebendas de los ricos de siempre y las clases medias privilegiadas y la posibilidad de la emergencia de las clases medias bajas y de los sectores populares, que encarna el nuevo gobierno, lo que seguramente repercutirá en una menor tasa de crecimiento, que podría bordear el 3%, por la inercia del llamado boom petrolero y el mantenimiento de la dolarización. Cabe resaltar que la dolarización ha contribuido a la estabilidad macro económica; que es uno de los elementos positivos de la Globalización e interdependencia y que cada vez es uno de los factores de base del crecimiento económico, por la convergencia que emana de la revolución de la información; también, ha sido un corrector de la inflación, que es el impuesto mas regresivo; y, ha servido de base para el éxito de contar con una moneda única en la Unión Europea; pero, en cambio, en el Ecuador, ha hecho pedazos a los más pobres, como se prueba en el aluvial crecimiento de la migración, en las altas tasas de desempleo abierto y estructural y en el lamentable nivel de competitividad, uno de los últimos de América Latina y en la espantosa realidad de que la pobreza abarca a más del 70% de los ecuatorianos y ecuatorianas.

Por otro lado, cabe resaltar, la denominada inflación subterránea o estructural, que incrementa los costos; y, ante la imposibilidad de devaluar, hace que la triste competitividad sea aun más triste, porque se ve ante la imposibilidad de incrementar dinámicamente la oferta desde la genuina avenida de mejorar la producción y productividad, en particular de las PYMES, que generan más de un millón de empleos en el Ecuador, en el otro costado, un puñado de empresas, más de carácter familiar que de verdaderas sociedades anónimas, que absorben las ganancias mayoritarias, e impide la democratización del poder, lo que se vuelve más complejo ante la falta de control del sistema financiero y monetario, que pese a la crisis más profunda en la historia del país, sigue bajo la égida de la impunidad y la falta de control, cuando es el sector que más lejos esta del denominado Acuerdo de Basilea, lo que en buen romance significa que el robo en despoblado sigue presente en el Ecuador, lo que contrasta con las catástrofes de México 1994, “efecto tequila”, y la crisis chilena de 1982, en las cuales se puso en vigencia una cirugía mayor para extirpar el cáncer de la especulación; si bien es cierto no en su totalidad. Pero en el Ecuador el cáncer sigue más vivo que nunca, la última prueba es la caída del Banco de los Andes y la inexistencia de la Superintendencia de Bancos y de Compañías, frente a este hecho, además del pecado mayúsculo de que en el Ecuador no se nombra a los titulares de las entidades de control.   

La caída de la institucionalidad, sobre todo en materia de control, hace que el Ecuador se vea clasificado entre los países más corruptos del mundo, por lo que es urgente la despolitización de los organismos de control. Parecería, por lo menos, hasta ahora, que la lucha contra la corrupción es casi imposible en el país. 

Desde la perspectiva del comercio exterior, del que vive fundamentalmente el país, preocupa el destino del ATPDEA, ya que las preferencias norteamericana están vinculadas a productos estratégicos de exportación, como es el caso del atún o de las flores; si bien es cierto se han extendido por seis meses, se recobra la esperanza del discurso demócrata que se las extenderá por varios años; obviamente esto estará determinado por la relación entre Estados Unidos y Ecuador; por otro lado, sigue pendiente una diversificación hacia productos industrializados; ya que mayoritariamente el país vive de las materias primas. También será determinante, en el presente año, lo que suceda en el área del petróleo y las alternativas van desde la nacionalización hasta contratos dignos con las empresas transnacionales, que dejen atrás la estafa y el robo en contra de los intereses nacionales. 

Como resultado de la Comisión de Evaluación de la Deuda Externa, que preside Alberto Luna Tobar; ha quedado demostrado que el país ha pagado con creces la deuda externa y que ha sido un manejo doloso y mafioso, el que han realizado las autoridades ecuatorianas responsables de este tema, y el escándalo del sobre pago de la deuda, que ha beneficiado a inescrupulosos ciudadanos, particularmente ecuatorianos, por lo que se espera una política diáfana y transparente, para que el Ecuador pueda salir del dogal de la denominada “Deuda Eterna”. Existe la importante experiencia de Argentina que puede marcar el camino en este doloroso drama que es ecuatoriano y latinoamericano.  

Un hecho singular, que seguramente impactará en el devenir nacional, es sin duda la rebaja de los salarios de las autoridades que preside el primer mandatario, cabe preguntarse si lo jueces seguirán esta práctica, ya que su máximo exponente manifestó que los salarios altos garantiza la idoneidad de los jueces para que no sean corruptos cuando cabría pensar que deberían hacerlo por principios éticos, también en el caso de las universidades, donde un portero, con treinta años de servicio, gana 600 dólares y el Rector ocho mil más los adicionales. Si prende la llama de la austeridad y el ejemplo, cabría soñar que los Superintendentes de Bancos y Compañía dejen de tener los latí sueldos que no corresponde a un país pobre como es el Ecuador; y, esto es extensivo a las autoridades provinciales y cantonales; así como a los representantes del parlamento. La acción ciudadana que es la base de la democracia debería particularmente ponerse de manifiesto en el tema de las injusticias y tremendas disparidades en materia de sueldos y salarios. 
Otro singular acontecimiento es acabar con la terciarización, que roba el trabajo de los asalariados, que la mayoría de ellos ni siquiera pueden cubrir la canasta básica, mientras los seudo empresarios tienen ganancias sin límites, por supuesto, hay unos cuantos empresarios, por desventura muy pocos, que hacen honor a su nombre. 

Desafío fundamental es la promoción del sector agropecuario, por su triple dimensión de la defensa de la cobertura vegetal, por ser parte vital de la producción para exportación y por ser la fuente de la reproducción biológica, particularmente en un país como el nuestro donde existe todavía, por desventura, la geografía del hambre; además, los problemas campesinos no tendrán solución sino hay una lucida política de reforma agraria, de titularización de la propiedad de la tierra y de la dotación de infraestructura, en particular de comercialización. 

El nuevo camino dependerá mucho del fomento industrial, con una perspectiva exportadora y en base a la revolución silenciosa de las PYMES, que en la actualidad generan más de un millón de empleos y el que las grandes empresas dejen de ser familiares y se conviertan en verdaderas sociedades anónimas, para ello será indispensable superar la tragedia de que el Ecuador se sitúa en uno de los niveles mas bajos de competitividad entre los países en desarrollo. Una asignatura pendiente en el país es definir el concepto de competitividad desde la matriz del subdesarrollo.   

Talvez, la expectativa más prodiga sea la de la promesa de defender el medio ambiente y evitar la contaminación del aire, el agua y el suelo y luchar en forma radical contra la tala del bosque protector, cabe recordar que todavía se sitúa el Ecuador entre los países más biodiversos del mundo y el reto de la humanidad, para evitar el suicidio colectivo, es defender la madre tierra.  
Desde la visión de Benjamín Carrión “hacer de la cultura nuestra proyección más importante”, es una promesa redentora, si el nuevo Ministerio de la Cultura no se convierte en una entidad mas burocrática sino en promotor del más alto emblema nacional, la cultura.
Las Relaciones Internacionales. En pocos momentos de la historia ecuatoriana las relaciones internacionales adquieren un singular papel como en el mundo de hoy, no solo por los avasallantes vientos de la Globalización sino y, sobre todo, por los grandes cambios que se dieron al término del siglo XX e inicios del siglo XXI; por ello, dependerá mucho el éxito del nuevo gobierno de la claridad e inteligencia que ponga en materia de relaciones internacionales; en síntesis, tendría los siguientes desafíos fundamentales; que deberían convertirse en ejes vertebradores de la política y de la interdependencia:

La relación privilegiada con los Estados Unidos, que es el país que mayor influencia tiene en el Ecuador a partir de la segunda guerra mundial; ya que van hacia allá la mayor parte de nuestras exportaciones y del que viene la mayor parte de las importaciones, así como los flujos financieros y monetarios, más aun en una economía dolarizada; así mismo, es notable la influencia cultural de ese país, especialmente en los estratos medios y altos de la sociedad. Sin dejar de lado los problemas de la dependencia, que son evidentes, no se puede negar que la primera prioridad en nuestra política internacional es la relación especial con ese país; y en ese contexto habría que tener muy en cuenta el tipo de relación que mantiene Brasil, Uruguay y Chile, que son regímenes de izquierda, con ese país.

No cabe duda que la integración es el destino de progreso de América Latina y el Caribe; sin embargo, los más emblemáticos procesos de integración, como el de la Comunidad Andina viven una grave crisis; y en menor medida el MERCOSUR y también la Asociación Latinoamericana de Integración ALADI, que se conmueve con los fuertes vientos de la Globalización. La integración no solo debe de partir de los sueños de Bolívar, que son los mejores sueños, sino del realismo para con voluntad política enfrentar la crisis de la integración, que evidentemente siendo el camino no encuentre la ruta para su consagración.  

En la relación bilateral, jamás se puede olvidar nuestros vínculos históricos con Colombia, que han sido y es fuente importante para nuestros intercambios y menos aun nuestra relación con Perú, país con el que hemos superado el diferendo territorial y, en este aspecto, cabe lamentar que no hemos construido una nueva relación dinámica, creadora, que este a la altura de la paz, que tanto sacrificio significo para nuestro pueblo. 

La relación con los tres grandes Argentina, Brasil y México, el denominado ABRAMEX es vital para nuestros intereses y Ecuador esta relativamente rezagado en esa relación, que tiene que ser privilegiada, en especial con el gigante del sur Brasil, que es la octava potencia del mundo y que esta en la línea ecuatorial y en la visión existencial de la confluencia necesaria y convergencia, entre los dos inmensos mares: el Pacífico, al que nos pertenecemos; y, el Atlántico. 

Capítulo especial es nuestra relación con la Unión Europea, en especial con el Reino Unido, Francia, Italia, Alemania y, sin duda, con España, a la que nos une a los históricos lazos de familia y los nuevos lazos, por la gran migración de ecuatorianos y ecuatorianas, hacia ese país. 

Una asignatura pendiente es la relación del Ecuador, con la Cuenca del Pacífico, en especial con Japón, China, India y los nuevos países emergentes, hay que cubrir ese vacío, no solo en el aspecto institucional, en el cual la Cancillería ha cubierto en gran medida dicho vacío sino en una actitud nueva y regenerativa, que debería partir de la conciencia ciudadana de que nos pertenecemos a la Cuenca más inmensa del mundo.   

Los Escenarios Sociales y Políticos. El Ecuador se encuentra frente a una encrucijada, conseguir el desarrollo humano y sostenible bajo la égida del capitalismo Globalizado o el socialismo en sus diferentes variantes. El gobierno se ha definido como socialista, sin precisar que tipo de socialismo, ya que en América del Sur contrasta mucho el socialismo de la presidenta Bachelet de Chile con el Hugo Chávez o Evo Morales, pasando por los del presidente Lula de Brasil, Kischner en Argentina y Tabaré Vásquez en Uruguay, y esto es crucial para el futuro del Ecuador, como ya se expresó se considera que el socialismo que se orienta por la inspiración del viejo socialismo – Comunismo Cubano, es un esquema político caduco que ya no corresponde a la realidad del siglo XXI, por haber sido evidente su caída con el muro de Berlín y la desintegración del Imperio Soviético, cosa distinta es un remozado socialismo libertario como el que se observa en Chile o en España; por lo cual habría que esperar que el gobierno concrete su versión sobre el socialismo que va a inspirar su acción. 
La Asamblea Constituyente. Con enorme entusiasmo se ha puesto porque sea a través de una Asamblea Constituyente, con plenos poderes, como se puedan superar los obstáculos fundamentales al desarrollo humano y sostenible del Ecuador y, sobre todo, a crear una democracia plenamente participativa que deje atrás la sucesión de regímenes oligárquicos. Hay una esperanza renovada de que el 2007 sea el año de la redención por medio de la eclosión del Derecho Constitucional; sin embargo, la experiencia, desde la perspectiva histórica, nos señala que las múltiples constituyentes no han alcanzado el objetivo de re fundar el país, a no ser aquellos proyectos políticos que surgieron de la Revolución Liberal, de la revolución Juliana o la de Rodríguez Lara, también, las épocas de renovación y de evolución acelerada que propició el auge del cacao que se manifiesto en el llamado Progresismo, con la gran transformación, en concertación, que inspiró el auge del banano, con tres regímenes constitucionales que con asombro recibió el país, el de Galo Plaza, Velasco Ibarra y Camilo Ponce Enríquez que hicieron grandes cambios en la paz y en el consenso, contrastando con la tragedia de la inestabilidad política que de 1925 hasta 1948 registró 27 gobiernos de facto y constitucionales, inestabilidad político que se acentuó en la trágica década de los años 30 del siglo pasado que culminó con la invasión peruana y el protocolo de Río de Janeiro. Ahora, en la última década se ha vuelto a la enorme inestabilidad política con 7 gobiernos constitucionales en una década, por lo cual el deterioro político es enorme y eso hace lógicamente que germine la gran ilusión que con la constituyente se van a resolver los problemas básicos del país, para que esto suceda dependerá mucho del libreto y guión que inspire a la nueva Constitución, y sobre todo de la movilización, participación y organización social en la plenitud del análisis de la realidad nacional, con conciencia social, que son los vectores que ponen límites al poder hegemónico nacional e internacional; y, esas avenidas, no son muy visibles en el Ecuador de hoy, sin desconocer movimientos importantes como el indígena y afroecuatoriano para superar la discriminación racial y de las mujeres para hacer frente a la lacra social del machismo. No se puede cometer la ingenuidad de no distinguir entre el deber ser y el ser, entre la utopía y la realidad y los grupos de poder en el Ecuador son mucho mas sólidos de lo que aparentan y pueden hacer fracasar cualquier intento de cambio, como lo han hecho tradicionalmente, de ahí la urgencia de poner a la vanguardia a la ciencia política que como lo previo Aristóteles es la ciencia de ciencias. Crear política de transformación es el desafío de desafíos del Ecuador de hoy, lo podrá hacer el gobierno constitucional del Econ. Rafael Correa, el tiempo lo dirá. Apostemos todos a la esperanza. 
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